
 

1 
 

EL HUMOR COMO RECURSO DESDRAMATIZADOR EN EL ÁLBUM 

ILUSTRADO SOBRE LA DEMENCIA TIPO ALZHEIMER 

Fátima Cuadrado 

Departamento de Psicología. Universidad de Córdoba 

z12cuhif@uco.es 

María Rosal-Nadales 

Departamento de Ciencias del Lenguaje. Universidad de Córdoba 

mrosal@uco.es 

Juan A. Moriana 

jamoriana@uco.es 

Departamento de Psicología. Universidad de Córdoba 

HUMOUR AS A DE-DRAMATIZING RESOURCE IN THE PICTURE 

BOOKS ABOUT ALZHEIMER’S DISEASE 

Fecha de recepción: 23-04-2019 / Fecha de aceptación: 11.12.2019 

Tonos Digital, 38, 2020 (I) 

 

 

RESUMEN: 

La Psicología Positiva considera el humor como una herramienta de 

crecimiento personal. El presente acercamiento al álbum ilustrado centra su 

interés en el uso de dicha herramienta para transmitir a los jóvenes lectores 

temas transcendentales como la enfermedad de Alzheimer. Se revisa el 

álbum ilustrado como instrumento para comunicar la enfermedad de 

Alzheimer a los más jóvenes con la menor carga de sufrimiento. 

Se analizan en este trabajo los recursos retóricos e icónicos con los que 

mediante el humor se desdramatiza un tema tan complejo para los más 

pequeños. Desde la perspectiva del análisis del discurso y de las imágenes 

realizamos un estudio comparativo entre dos obras claramente divergentes. 

El análisis comparativo de El zorro que perdió la memoria y de El atardecer 

posibilita el estudio de los recursos humorísticos para construir un álbum 

mailto:z12cuhif@uco.es
mailto:mrosal@uco.es
mailto:jamoriana@uco.es


 

2 
 

ilustrado dirigido a lectores cómplices muy jóvenes. En el primer caso las 

figuras retóricas posibilitadoras del discurso humorístico son muy 

abundantes y marcan el tono de la obra, situada en la tradición literaria de 

las fábulas protagonizadas por animales. 

Dentro de la corriente actual del nuevo didactismo en la que se ofrece a los 

más jóvenes una literatura motivada por los valores, destacamos la calidad 

literaria y plástica de ambas obras. Los rasgos de humor de la primera se 

asientan en el texto (metáforas, juegos de palabras, hipérboles), en la 

tipografía, en los paratextos y, fundamentalmente, en las ilustraciones con 

clara función desdramatizadora. 

Palabras clave: Humor; Álbum ilustrado; Alzheimer; Valores; Psicología 

Positiva. 

ABSTRACT: 

This critical approach to pictures books focuses on the use of humour to 

transmit transcendental themes as such as Alzheimer's disease to children 

readers. Positive Psychology investigates how to improve the quality of 

people’s life. Picture books are analysed as a tool that helps to inform 

children readers about Alzheimer’s disease without too much pain. 

Both rhetorical and iconic resources that are used to defuse a complicated 

situation through humour are analysed by this work. A comparative study of 

two dissimilar works is realised. Specifically, both discourse analysis and 

illustration analysis are utilized. 

The comparative analysis between El zorro que perdió la memoria and El 

atardecer makes possible the study of humorous resources on picture books 

that were designed for children readers. First work is a traditional fable in 

which animals have the leading role. And, also, author’s tones are plentiful 

and make possible humoristic discourse.  

The literary and plastic quality of both works stands out among on the 

current didacticism that offer moral values on literature. Humour appears 

on the text (metaphors, pun, hyperboles), on the font, on the paratext, and 

especially on the illustrations with clear de-dramatized function. 
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INTRODUCCIÓN 

Si bien la Real Academia Española (2018) define el humorismo como 

“modo de presentar, enjuiciar o comentar la realidad, resaltando el lado 

cómico, risueño o ridículo de las cosas”, delimitar el término humor para su 

estudio resulta complicado, pues ha sido abordado desde muy diferentes 

perspectivas. Con frecuencia se ha identificado con la risa, lo cómico, la 

ironía, la sátira, el ingenio o lo divertido. Existe cierta discrepancia entre los 

estudiosos a la hora de clasificar el humor, por lo que ninguna aproximación 

se considera satisfactoria de manera excluyente (Ruch, 1998). Sin 

embargo, sí parece haber acuerdo en la existencia de tres teorías 

tradicionales que tratan de explicar el sentido y el uso del humor. Nos 

referimos a la teoría de la incongruencia, la teoría de la superioridad y la 

teoría de la liberación de la tensión o de la descarga. 

La teoría de la incongruencia defiende que el humor implica salirse de 

la norma, de lo esperado. Esa incoherencia es la que despierta nuestra 

atención, la que nos produce sorpresa y provoca el humor. Por su parte, la 

teoría de la superioridad apunta a que el humor nos permite sentirnos 

superiores a los demás; de esta manera se explica la cantidad de chistes y 

bromas sobre quienes cometen errores, sufren accidentes o tienen algún 

defecto. Desde la tercera teoría, liberación de tensiones, se entiende el 

humor como una forma de alivio para la tensión física o psíquica a la que 

está sometida el ser humano. De este modo el humor serviría para 

reestablecer el equilibrio. 

Precisamente desde la perspectiva de la liberación de tensiones, al 

humor se le atribuyen varias funciones entre las que destacan su 

funcionamiento como válvula de escape a tabúes sociales, crítica social, 

defensa del miedo o la ansiedad, juego intelectual, e instrumento para la 

consolidación de pertenencia a un grupo (Ziv, 1984). 

Desde antiguo, la Psicología ha centrado su objeto de estudio en los 

aspectos negativos de la conducta humana y sus intervenciones se han 
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orientado a paliar lo psicopatológico, mientras que han quedado relegadas 

cuestiones como la importancia de la felicidad o la mejora del bienestar 

(Ekman, Davidson, Ricard & Wallace, 2005; Vázquez, 2006). De hecho, los 

temas negativos han sido tratados el doble de veces que los positivos en las 

publicaciones psicológicas desde 1872 (Rand & Snyder, 2003). Sin 

embargo, la Psicología ha comenzado a aceptar como relevante el estudio 

del bienestar subjetivo, a la vez que aumenta el número de autores que se 

centra en el estudio de los factores que influyen en la felicidad de las 

personas o en explorar las fortalezas humanas. Esta aceptación es muy 

reciente, de hecho se señala 1998 como el año en el que se constituyó 

formalmente el inicio de la Psicología Positiva con la pronunciación del 

discurso inaugural de Martin Seligman para su periodo como presidente de 

la American Psychological Association (Seligman, 1999). La Psicología 

Positiva tiene como objetivo mejorar la calidad de vida de los seres 

humanos, centra su interés en la prevención y busca la construcción de 

cualidades positivas (Seligman & Csikszentminhalyi, 2000). 

Esta nueva perspectiva de la Psicología trata de analizar cuáles son 

los principales rasgos o dimensiones que explicarían al individuo desde una 

perspectiva positiva. En esta línea, se encuentra el trabajo realizado por 

Peterson y Seligman (2000), quienes configuraron un inventario de 

fortalezas a través de la investigación de distintas cualidades humanas 

presentes en todas las culturas y que pudieran ser consideradas como 

herramientas de crecimiento personal. Así, los autores establecen un total 

de 24 fortalezas agrupadas en seis dimensiones (Peterson & Seligman, 

2000). Concretamente, dentro de la dimensión de transcendencia o 

fortalezas espirituales se sitúa el sentido del humor, que entienden como la 

capacidad de saber reírse, hacer reír y ver el lado cómico de la vida. 

La utilidad y el valor terapéutico del humor, siempre que sea bien 

empleado, encuentran cada vez más evidencias a su favor. Varios estudios 

apuntan cómo el uso del sentido del humor puede reducir los niveles de 

ansiedad (Ford, Lappi, O’Connor & Banos, 2016; Grases Colom, Trías 

Alcocer, Sánchez Curto & Zárate Osuna, 2010). De esta manera, ante la 

enfermedad, el humor se presenta como una herramienta que ayuda a 

reformular las situaciones estresantes o de incomprensión de una manera 
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más positiva (Cheng, Mak, Lau, Ng & Lam, 2016). El interés creciente que 

despierta el uso terapéutico del humor, en el presente siglo, comienza a 

verse reflejado en la publicación de manuales y programas que acercan al 

terapeuta al buen uso de este recurso. Ejemplos de ello son El humor en la 

relación con el paciente. Una guía para profesionales de la salud (2005) de 

Begoña Carbelo Barquero, Programa para mejorar el sentido del humor 

(2006) de Begoña García Larrauri o El sentido del humor. Manual de 

instrucciones (2007) de Eduardo Jáuregui Narváez. 

El humor no es solo una herramienta terapéutica útil para las 

terapias. También puede utilizarse en el ámbito privado y personal. Ser 

capaz de buscar el lado humorístico a los hechos o situaciones que en su 

inicio no fueron cómicos, nos permite adquirir cierta sensación de control y 

poder sobre el hecho, a la vez que nos ofrece desarrollar una importante 

herramienta para lidiar con los problemas (Salameh & Fry, 2001). 

La población infantil no ha estado al margen de los beneficios del 

humor. De hecho, son varias las autoras que apoyan el uso del humor en el 

aula y apuestan por su efecto humanizador (Blumenfeld & Alpern, 1985; 

Lundberg & Thurston, 1992), a la vez que se defiende la capacidad del 

humor para disminuir la ansiedad de los estudiantes, mejorar el aprendizaje 

y aumentar la autoestima (Berk, 1996, 1998). Desde finales del siglo XX, 

han sido varios los intentos de acercar estas herramientas emocionales a la 

infancia y se han propuesto juegos, marionetas o el uso de la literatura 

como instrumentos de utilidad para favorecer la imaginación y trabajar el 

humor en los menores (Goldin & Bordan, 1999).  

Desde la literatura infantil, el álbum ilustrado se presenta como el 

gran aliado de los adultos para tratar temas delicados y de difícil 

comunicación y explicación a los más pequeños. Se entiende por álbum 

ilustrado el género literario que combina texto e imagen y de cuya 

combinación nace un significado global que no sería el mismo con la 

ausencia de uno de estos dos códigos (Lewis, 2001; Nikolajeva, 2001). Más 

específicamente, se puede definir el álbum como “arte visual de imágenes 

secuenciales fijas e impresas afianzado en la estructura de libro, cuya 

unidad es la página, la ilustración es primordial y el texto puede ser 

subyacente” (Bosch, 2007, p. 41). La complejidad de interpretación de este 
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tipo de obras para los niños depende por un lado, del nivel cognitivo 

alcanzado por estos y, por otro, de la distancia que se establezca entre el 

autor de la obra, el lector y la temática (Colomer, 1998). Así, el humor es 

un recurso que genera distanciamiento. De esta manera los niveles más 

bajos de humor como farsas, comedias o exageraciones son más fáciles de 

comprender por el joven lector y provocarán la sonrisa y la diversión del 

menor; mientras que los niveles más altos como la sátira, la parodia o la 

ironía, implicarían una capacidad de entendimiento e interpretación más 

alta, algo en lo que los lectores más pequeños aún no están entrenados. 

Por otro lado, en los últimos años el álbum ilustrado experimenta un 

espectacular éxito, más si cabe con el auge de las publicaciones dirigidas a 

los menores. Si a esto se le une una ingente cantidad de obras de este tipo 

dedicadas a explicar algo tan complicado, y a la vez tan cercano, por su 

prevalencia, al joven lector como es la demencia tipo Alzheimer, nos 

encontramos ante un objeto de estudio idóneo para reflexionar sobre el uso 

del humor en el acercamiento de una enfermedad a través de la literatura 

infantil. 

Por consiguiente, nuestro objetivo consiste en realizar un 

acercamiento al uso del humor para explicar la demencia tipo Alzheimer en 

los álbumes ilustrados dirigidos a la población infantil. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Situamos nuestra atención en una obra recientemente publicada que 

trata el tema de la demencia tipo Alzheimer desde un acercamiento lúdico y 

desdramatizador: El zorro que perdió la memoria (2011), escrita e ilustrada 

por Martin Baltscheit. Esta obra fue galardonada en el año 2011 con el 

Premio de Literatura Infantil de Alemania y ha sido adaptada al teatro para 

su representación. Frente a esta, nos acercamos al álbum El atardecer 

(2010), escrito por Jackeline de Barros e ilustrado por David Padilla, que 

consideramos puede entenderse como el contrapunto en tanto que 

imágenes, tono y texto se sitúan en una línea opuesta a la anterior. 

El análisis se enfoca hacia los recursos retóricos e icónicos con los 

que mediante metáforas, juegos de palabras, hipérboles, situaciones 
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disparatadas o alegóricas se desdramatiza un tema tan complejo para los 

más pequeños como es la enfermedad de Alzheimer. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

En El zorro que perdió la memoria, los rasgos de humor se asientan 

en el texto, en la tipografía, en los paratextos y fundamentalmente en las 

ilustraciones. En ellas el colorido y el dinamismo ofrecen un marco amable, 

en absoluto negativo, para mostrar el carácter devastador de la enfermedad 

no solo en el enfermo, sino en su contexto social y familiar.  

Ya desde el título podemos observar que la obra sitúa el énfasis en 

palabras emparentadas con los semas de la enfermedad de Alzheimer: la 

pérdida de la memoria, en este caso del zorro. En cambio en el álbum que 

nos sirve de contrapunto, el título ofrece una perspectiva alegórica desde la 

palabra “atardecer” para simbolizar el paso del tiempo y la vejez con la 

metáfora del ocaso. 

El zorro que perdió la memoria relata una historia con un solo 

protagonista principal: un zorro hermoso e inteligente, como se define en la 

primera página. La historia remite a los cuentos tradicionales 

protagonizados por animales y se inscribe en la larga tradición literaria de 

las fábulas, sobre las que ha recaído una clara intención didáctica en la 

literatura infantil. Por otra parte, los animales han tenido gran protagonismo 

en la mitología, en los bestiarios medievales y en el cine y los dibujos 

animados contemporáneos.  

El valor simbólico del zorro como animal inteligente y astuto está 

claramente asentado en la literatura, donde tanto el zorro como la zorra 

dan muestras de su astucia y conocimiento de las debilidades ajenas para 

su mejor adaptación al medio: el zorro y el cuervo, la zorra y el queso, la 

zorra y las uvas, la zorra y la cigüeña. El narrador omnisciente, en la obra 

que nos ocupa, sitúa la mirada en la historia del animal desde sus 

momentos pletóricos de juventud. Progresivamente va mostrando cómo sus 

capacidades y habilidades disminuyen por la aparición de los síntomas de la 

demencia, que en esta obra se ligan al envejecimiento. De esta forma, poco 

a poco, se introducen situaciones de confusión causadas por la enfermedad 
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de Alzheimer, que en ningún momento es nombrada en el texto o en los 

paratextos. 

Los problemas de memoria, entre otros, son requisito principal para 

el diagnóstico de la demencia tipo Alzheimer. Cuando el zorro envejece, sus 

recuerdos comienzan a fallar, lo que se narra de manera humorística, con lo 

que se minimiza la importancia de estos primeros síntomas. Se dice “se 

volvió también algo olvidadizo”i y se ejemplifica de manera divertida con 

distintas situaciones capaces de provocar hilaridad entre los más pequeños. 

Así se recurre a varios ejemplos como el confundir los días de la semana y, 

por tanto, realizar acciones fuera de contexto, u olvidar el cumpleaños de 

un amigo y aparecer con un regalo cuando no es el día convenido. Con 

estas acciones equivocadas, cercanas a la realidad de la población infantil, 

resulta fácil provocar una sonrisa, tanto más cuando se acompañan de la 

cara de sorpresa y asombro del zorro. 

Los progresivos problemas mnémicos del zorro se representan en 

acciones disparatadas que narran el avance gradual de la enfermedad, con 

la consiguiente disminución de la propia conciencia de su identidad. Así, un 

nuevo despiste lo emplaza en otra nueva situación cómica: “Sin embargo un 

día el zorro no encontró el camino de regreso a casa. Se subió en el árbol y 

se sentó en un nido. Cuando llegó el mirlo y preguntó: ¿Vives aquí?”. Se 

completa el texto con la ilustración del protagonista sentado en un nido en 

la rama de un árbol como si de un pájaro se tratara. 

El deterioro cognitivo se hace más patente cuando el zorro se olvida 

de una necesidad básica: alimentarse. Sin embargo, este hecho es narrado 

por medio de otra escena en la que el humor desdramatiza la situación. El 

personaje ha olvidado su condición de carnívoro, por lo que se come unas 

moras y las manchas que estas bayas dejan en su hocico provocan otro 

momento divertido, pues lo zorros pequeños erran en su interpretación y 

creen que “ha devorado por lo menos siete cabritos”, lo que supone la 

alusión como intertexto del cuento clásico El lobo y los siete cabritillos. No 

es la primera vez que el autor utiliza el recurso intertextual en esta obra. 

Así se recurre al mito de Narciso para explicar la identidad perdida, cuando 

el zorro trata de reconocerse en la imagen que le devuelve su reflejo en el 

lago. Tampoco falta la alusión al cine. En las primeras páginas la 
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indumentaria del zorro tiene una clara referencia al protagonista de la 

película El Zorro, aunque, la imagen del héroe queda rebajada por cuanto 

su aventura queda reducida a la persecución de una gallina, que pierde un 

huevo en su escapada tal y como puede observarse en la ILUSTRACIÓN 1. 

 

ILUSTRACIÓN 1. Ejemplo de intertextualidad en la obra analizada. Fuente: El zorro que 

perdió la memoria (Martin Baltscheit, 2011). 

El uso de relaciones intertextuales ayuda a que los pequeños lectores 

relacionen el álbum con conocimientos previos. Es una manera divertida, un 

juego, donde buscar conexiones con otras historias que el niño conoce bien. 

Por otra parte, la representación del zorro mirándose en el río, puede 

interpretarse como un guiño a los adultos, que también disfrutarán con el 

álbum buscando relaciones con otras historias reconocibles. 

Uno de los recursos más utilizados en la obra es la hipérbole. Con ella 

se desdramatizan las disparatadas acciones del zorro. Ejemplo de ello es 

cuando el zorro se fue a nadar al lago y escupió el agua “a seis metros de 

altura contra la luz del sol”. De esta manera, tanto la hipérbole como otras 

situaciones humorísticas se aúnan para expresar la desubicación del 

personaje, quien no solo sueña con cuatro tipos de carne fresca, sino que 

también incluye en sus sueños elementos fuera de contexto: “5 cubiertos y, 

por lo menos, 6 clases de vino tinto”. Las imágenes acompañan la propia 

interrogación del protagonista para saber quién es, pues en un momento 

dado olvida su propia identidad. Llegados a este punto de desorientación 

personal, se representa un divertido globo de pensamiento sobre su cabeza 

en la que puede verse un bestiario de seis animales. Los seres híbridos se 
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convierten en un buen recurso humorístico para la fabulación de los más 

pequeños. Así el zorro aparece con cabeza de hombre, de mono, de 

elefante, de ciervo, de murciélago o con cuerpo de pez, en una divertida 

indagación sobre su propio aspecto. Esta ilustración puede servir como 

apoyo para explicar, no solo la desorientación personal, sino también la 

asomatognosia o dificultad para reconocer, diferenciar o integrar las 

distintas partes del esquema corporal que, en ocasiones, se presenta como 

síntoma de la enfermedad de Alzheimer. La ILUSTRACIÓN 2 muestra la 

escena comentada. 

 

ILUSTRACIÓN 2. Imagen representativa de los problemas de orientación personal del 

protagonista. Fuente: El zorro que perdió la memoria (Martin Baltscheit, 2011). 

Son varios los recursos que contribuyen a la recepción de la historia 

con el sentido del humor que venimos comentando. Entre ellos encontramos 

los juegos de palabras, la inclusión de canciones o la asunción de roles 

equívocos. Un ejemplo claro de juego de palabras es “El zorro la había 

perdido [la memoria] y nadie sabía exactamente dónde…”. En cuanto al uso 

de las canciones, se convierten en recursos lúdicos desdramatizadores de la 

historia. Así ocurre cuando los gansos, al conocer los detalles de la 

enfermedad que afecta al zorro, le cantan una canción cada vez que se lo 

encuentran. En su canción aparece otro recurso, la metáfora con intención 

humorística, al nombrar la cabeza como “calabaza”, tal y como se dice en el 

lenguaje popular:  

 

Yo he robado la memoria al zorro, 

no se la devolveré, no se la devolveré. 
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¡Con la calabaza hueca nos gusta muuucho, 

Sin nada en la calabaza, su estómago se queda vacío! 

¡… su estómago se queda vacío! 

 

Por otra parte, la tipografía de esta canción remite a la forma 

caligramática, lo que le proporciona mayor dinamismo, extrañamiento y 

sentido lúdico. 

La asunción de roles equívocos por los distintos personajes es otro 

motivo de hilaridad. Como los síntomas de la enfermedad aparecen 

progresivamente avanzados, el zorro se olvida de cuál es su comida 

preferida y se desorienta tanto espacial como temporalmente. De ello se 

aprovechan las gallinas y las ovejas, tradicionales presas del animal, que se 

muestran felices al poder engañarlo y escapar a sus garras.  

La historia se llena de situaciones histriónicas, con gallinas que fingen 

ser perros para ahuyentar al zorro o con ovejas que lo engañan diciéndole 

que él es una de ellas y, por tanto, le gusta comer rosas espinosas. Las 

ilustraciones se alían perfectamente con el texto en una unidad de sentido 

muy lograda. Así las gallinas aparecen con dientes afilados dentro de sus 

picos. 

Ante estas situaciones disparatadas, el zorro abunda aún más en la 

distorsión de la realidad, pues en lugar de perseguir a las ovejas que se 

están burlando, se olvida de repente y les desea un buen día. Esta 

confusión de papeles contribuye a la sonrisa de los jóvenes lectores que van 

modificando su hipótesis de lectura ante la novedad de los síntomas que 

invaden al protagonista. 

Pero los rasgos de humor no solo aparecen en el texto y en las 

ilustraciones, sino que también se trasladan a los paratextos, 

concretamente a la numeración de las páginas, que siempre aparece 

acompañada por distintas siluetas de un zorro. Al inicio de la obra, la 

numeración sigue el orden habitual establecido y las siluetas presentan la 

figura de un animal erguido, dinámico que juguetea con los números. Sin 

embargo, a partir de la página 14 todo cambia y la numeración comienza a 
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volverse desordenada coincidiendo con la llegada de los primeros síntomas 

de la enfermedad. De esta manera, se pasa de la página 14 a la 21, donde 

la silueta que siempre acompaña al número simula un zorro asustado a 

cuatro patas, como símbolo de que la enfermedad se acerca amenazante. El 

deterioro de la memoria, la desorientación y la pérdida de identidad se 

simbolizan en el desorden en la numeración de las páginas. Pasan de la 21 

a la 13, de la 13 a 77 y de esta a la 2, donde la silueta del zorro ya es la de 

un anciano amparado por el andador que usa para mantenerse en pie y 

poder deambular por el bosque. Más tarde se pasará a la página 0 y de ahí 

a una página sin número, donde solo se representa la silueta de un zorro 

que huye corriendo. Este uso de los paratextos ayuda a representar la 

enfermedad y a la interacción con otro de los síntomas propios de la 

enfermedad, la acalculia o deterioro de la capacidad de cálculo matemático, 

a la vez que cumple con la función de entretener al lector entre la confusión 

y el divertimento por descubrir qué página va a encontrar cuando avance en 

la historia. 

Contrariamente a los cuentos tradicionales, la fórmula “érase una 

vez” no aparece al principio del relato, sino al final, a modo de conclusión, 

lo cual es un recurso lúdico más para subvertir la historia. Además, el hecho 

de traspasar dicha fórmula al final de la historia puede interpretarse como 

símbolo de una de las representaciones sociales dominante para describir la 

enfermedad de Alzheimer; concretamente en el marco “roles invertidos”, 

desde el que se describe la enfermedad como un proceso invertido al de la 

adquisición de capacidades físicas, psicológicas y sociales de la persona 

enferma (Van Gorp & Vercruysse, 2012). Es decir, dentro de este marco, se 

asocia la enfermedad con el regreso paulatino a la niñez, al inicio del ciclo 

vital, tal y como ocurre en este álbum que termina con la fórmula de inicio 

habitual de los cuentos tradicionales. 

En El atardecer, obra seleccionada como contrapunto, destaca la 

importancia de la portada en el significado de este álbum. Nuevamente el 

intertexto aparece como recurso retórico en favor de la obra. En este caso 

la imagen de una anciana cortada verticalmente remite al cuadro Habitación 

de hotel de Hopper. A diferencia del álbum del zorro que se desarrolla en un 

paisaje exterior, abierto y rural, ahora las ubicaciones se circunscriben al 
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ámbito privado. Las manos de la mujer, sobre la falda, remiten a una 

posición resignada, así como su cabeza agachada y su mirada perdida. 

Frente a los tonos luminosos del zorro y su grupo de animales, ahora nos 

encontramos con colores ocres y apagados, que connotan metafóricamente 

el atardecer, el otoño, las hojas caídas y el ocaso. Símbolos usados 

tradicionalmente como metáfora de la demencia. 

Los espacios abiertos y luminosos de la historia del zorro se tornan 

claustrofóbicos en el álbum El atardecer. Así, por ejemplo, en la página 4 la 

mirada se dirige hacia los campanarios de la ciudad con clara inclinación 

desde dentro hacia fuera. A través de una claraboya se observan las tejas y 

un campanario, lo que sitúa a la protagonista recluida en un espacio interior 

abierto solo por un reducido arco. 

Los textos, muy breves, trazan las líneas espacio-temporales: el 

amanecer, la ciudad y, junto a ellos, la memoria en un collage fragmentario 

de periódico, revuelto y desordenado junto a un cuenco de garbanzos, 

símbolo de los recuerdos. 

Cuando la anciana sale al espacio exterior, tanto la imagen como el 

texto abundan, desde su minimalismo, en la soledad y la tristeza. Se 

suceden imágenes de claro simbolismo para representar el paso del tiempo, 

la espera y la pérdida de esos recuerdos que se definen “borrosos” con esta 

sola palabra y la imagen velada por las gotas de lluvia. La distorsión de la 

memoria se representa también tipográficamente en la palabra 

“distorsionados”, representada con un movimiento ondulatorio en la línea, 

de la misma manera que las imágenes de la espadaña y el campanario 

aparecen como si se balancearan. 

La imagen de la mesa del bar con tres sillas, con las que se simboliza 

la espera de los recuerdos, tiene también claros ecos de la obra de Hopper, 

al igual que la portada. Por otra parte, aparecen imágenes enmarcadas de 

los recuerdos de infancia, del padre, de la madre. 

Clara ruptura con la realidad la constituye la página 32, la más 

minimalista de la obra. En ella se representa la fractura de un vidrio como 

metáfora de la memoria. El texto, formado solo por dos palabras: “Señora 



 

14 
 

Julia?”, alude claramente a la pérdida de contacto de la protagonista con su 

interlocutor. 

En las páginas 35 y 36, la tristeza se intensifica con tonos ocres, 

grises y negros. El diálogo entre padre e hijo preguntando por la abuela 

enferma finaliza con la expresión en la que el padre afirma que ella no se 

encuentra bien, puesto que “está llena de fantasmas”. A continuación se 

cierra el texto con la reflexión del niño que comprende que debe cuidarla. 

Estaríamos, pues, con este álbum y con el anterior ante dos obras 

que se inscriben en lo que se ha considerado “literatura de valores”. En este 

sentido ambas obras concluyen con la idea de potenciar en los más 

pequeños la necesidad de cuidar a sus mayores. Sin embargo, como hemos 

visto, los recursos retóricos, icónicos, la narración y la puesta en escena de 

ambas obras son diametralmente opuestas. 

CONCLUSIONES 

La enfermedad de Alzheimer se presenta como el tipo de demencia 

con más altos niveles de prevalencia. Todo el mundo ha tenido o tiene una 

relación más o menos directa con esta enfermedad. Sin embargo, a las 

personas adultas les cuesta explicar determinados síntomas o 

comportamientos desajustados propios de esta demencia. En este sentido, 

el álbum ilustrado se plantea como una valiosa herramienta de ayuda para 

el adulto que trata de acercar la enfermedad al menor. Así, el álbum 

conduce la explicación del adulto a través de una historia plasmada en la 

interrelación del texto y la imagen. Al mismo tiempo la persona adulta 

estaría actuando como mediador entre la obra y el niño, pues también 

pudiera suceder que los menores encuentren algunas dificultades para 

entender ciertos recursos humorísticos empleados por algunas obras para 

abordar la temática de manera desdramatizada. 

El uso del humor en los álbumes que tratan la enfermedad de 

Alzheimer es muy reciente. Se inscribe en la corriente actual en la que 

todos los temas pueden ser nombrados en la literatura infantil, sin 

considerar como hace años que determinadas enfermedades eran temas 

tabú. De hecho, entre las funciones del humor se encuentra el servir como 

válvula de escape ante determinados temas complicados de abordar de 
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manera seria por su devastadora o incomoda explicación, más si cabe 

cuando el receptor de la misma es un menor. Además, en este caso, desde 

lo humorístico se ayuda a humanizar la demencia con la parodia de los 

típicos estereotipos que la definen, lo que ayuda a ridiculizar la 

representación negativa de la enfermedad de Alzheimer que domina en la 

sociedad. 

El zorro que perdió la memoria es un claro ejemplo de álbum actual 

que usa el humor con fines, por un lado, de válvula de escape para los 

adultos que desean acercar la enfermedad a los menores y de defensa del 

miedo, por otro, hacia la población infantil que podría no comprender 

determinados síntomas o comportamientos propios de la demencia que nos 

ocupa. De hecho, desde los nuevos acercamientos de la Psicología se 

considera el humor una herramienta muy útil para reformular situaciones de 

incomprensión como puede ser la llegada a la familia de una enfermedad de 

este tipo. 

Desde esta perspectiva, el empleo de lo humorístico en el álbum del 

zorro se encuadra dentro de la teoría de liberación de tensiones, tanto para 

la población adulta como para la infantil. Sin embargo, desde la óptica de 

uso del humor en los códigos que componen este tipo de obras, texto e 

ilustración, la teoría de la incongruencia cobra gran relevancia. En El zorro 

que perdió la memoria abunda la incoherencia en los roles de los distintos 

personajes desde que aparece la enfermedad. Lo inesperado no solo 

aparece en el texto y en la imagen, también se traslada a los paratextos. 

Así, la desdramatización a través de lo incoherente juega un papel principal 

para el acercamiento del joven lector a una realidad muy estereotipada y, 

en ocasiones, difícil de comprender a edades tempranas. Sobre este 

razonamiento se apoya el uso de elementos de humor muy básicos en estos 

álbumes orientados a lectores infantiles. Las imágenes coloridas y alegres 

presentan personajes disparatados o situaciones ridículas ideales para 

provocar la risa de los más pequeños, mientras que el texto es rico en 

metáforas y tropos. 

Por otra parta cabe señalar la presencia que los animales han tenido 

desde siempre en la literatura infantil, tanto en los cuentos tradicionales 

como en las fábulas, con un claro afán didáctico y moralizador. Han servido 
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de vehículo transmisor de valores, aún más cuando se acompañaban de 

moraleja. En el caso del zorro, se trata de una fábula que remite a los 

humanos, aunque el zorro se presenta siempre como animal, sin 

reminiscencias antropomórficas en su representación física. Sin embargo, 

en cuanto a sus habilidades (pensar, recordar…) sí adquiere representación 

antropomórfica. Precisamente la última imagen es muy significativa: la 

postura fetal del zorro simboliza la vuelta a la infancia, a la inocencia. 

Mientras los ojos del protagonista aparecen cerrados, en posición de 

descanso y despreocupación, la mirada de los otros animales permanece 

pendiente de protegerlo. La metáfora visual remite a la protección del útero 

materno, formado en este caso por el cuerpo y el arropamiento amoroso de 

los animales amigos y de los jóvenes zorros. En esta línea se circunscribe 

una de las representaciones sociales del Alzheimer más usada en los 

álbumes ilustrados que versan sobre este tema y son dirigidos a la 

población infantil (Autor, 2016). Conocida como “La buena madre”, esta 

reformulación de la enfermedad apunta a que los seres humanos cuidamos 

los unos de los otros por naturaleza y esto incluye a las personas con 

demencia. Así, el cuidado del familiar enfermo se interpreta prácticamente 

como un deber moral que debe ser inculcado desde la infancia. El mensaje 

didáctico está claro: es la familia la protectora en estos casos. De igual 

manera, aunque de manera dramática, en El atardecer, el protagonista 

recibe el mensaje de que debe cuidar a la abuela. 
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iNo se referencias las páginas en las que aparecen los textos citados, pues en la obra 

la numeración de las páginas se presenta de manera caótica e irregular para acompañar la 

idea de desorientación del zorro protagonista. 


